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Cuando se ptthlicaron los decretos del 4 de No­
viembre último , decretos que el ndnisterio de Ha­
cienda espidió como base ittdispensablc de las mejo­
ras administrativasque proyectaba, fue elogiado el 
pensantiento por nosotros, porque veíamos cuellos 
una medida dictada por una ¡dea llena de equi­
dad y de justicia. Si hemos de confesar ¡a Ver­
dad , muchó nos teñamos que ese proyecto no lle­
gara á realizarse tan pronto, como el gobierno se lo 
prometía. Nos háciambs cargo do los grandes obstá- 
cttlós que era necesario sttperar, de las preocupaciones 
y hábitos de oBciuas, con que tenia que luchar el go- 

f biernu, y de la fe])Ugna)icia de nigítnas dependencias 
1¡ .ue están en puseaiún de injustos privilegios, áobede- 
K ef una orden qtm las igítalaba á las qtte habían st- 
I do hasta entonces de peor condición. Estas y otras 

muchas razones nos hicieron creer que la regencia 
^abia obrado ron demasiada precipitación a! dar una 

/ 6rd.-[) que difícjlmente podría ser obedecida con puu 
i. t'talidad. La distri'l)ucion del mes de Noviembre últi­

mo ha venido á demostrar cuan fundados eran nues- 
"ffós temores.

; Éh' unas provincias no ha sido completada la
asignacioí) del ministerio de la Guerra: en otras lo 

— ha sido con proftision y atn: con exigencias y ame­
nazas, como ha st,cedido eí) León, Sevilla y Z^ra.. 
goza: en algunas no han recibido las clases pasivas 
los dos tercios de la mensualidad que les correspon­
de, a! par que en otras han cobrado algunas clases 
dos inesadss á la vez; en Madrid se ha sarisfecho 
la cantidad asignada para la centralización Je biüe- 
tés, mientras que en otros pueblos no se han aten- 
t^idoá esas sagradas obligaciones. ¿No prueban estos 

y otros muchos, hechos que no se ha Uevado á ca­
bo e! sistema de centt'aÜzacion y de iguai y equita­
tiva distribución de ios fondos púbiicos?

A ia verdad no podemos cotnprenderia como posi- 
bie, sino cuando se haiien todos ios fondos en 
una soia tesorería , cuando se hagan ias recaudacio­
nes bajo una misma dirección y vigiiancia y cuando 
tenga ei tpsorobajo su dependencia y cuidado todas 
ias oficinas distribuidoras. Hasta que estp no suceda, 
hasta que* no Veamos estinguidas tantas pagadurías 
distintas hasta que cada ministerio deje de dar ordenes 
de pago, no podemos creer que exista ia centraüza- 
ciou , medida por ia que ciaman todos los partidos, 
que ha de producir grandes beneñctos y que ha de 
contribuir mucho ai arregio de nuestra administración.

Es acaso responsabieei Gobierno de que hasta 
ahora no haya podido reaiizarse tan vasto proyecto. 
Le sttponemos los mejores deseos; pero esto no basta 
para diseuipar su faita de previsión. No tuvo en cuen­
ta ids díBcuitades con que debia tropezar , creyó 
que !a realización de un proyecto dependía soio 
de concebirlo sin tomar de antentano todas las me­
didas necesarias para allanar ias didcultades y dejsr 
abierto e! camino por donde debia atravesar. La or­
den de! 30 de Diciembre ó ios intendentes de provin­
cia es una prueba evidente de esta verdad. Ei objeto 
de ella ha sido hacer cuntpHr y obedecer todas ias 
disposiciones de! gobierno relativas á la centraliza­
ción de los . fondos , acaüar las justas quejas de los 
acreedores del estado, y^hacer que se ejecute sin con­
templación de ningún género.

Estos propósitos son dignos de elogio, no tanto por 
el modo conqtte están concebidos, como por el pensa­
miento que domina en ellos. Felicitamos ai Sr. Gam- 
boa , pero no podemos dejar de hacer atgunas obser­
vaciones sobre el contenido de la circular.

La primera idea que se presenta al icer la ór- 
den , es ia conciencia qtté tiene el gobierno del poco 
respeto que inspira, y de su propia debilidad : recuer­
da lo que un ínes antes había ordenado,; conhrnVa 
una determinación muy reciente , porqué teme que sin 
estos recuerdos los funcionarios públicos olviden iás 
órdenes de! gobierno. Sin embargo siempre es esto 
un paso dado en e! buen camino, y en este sentido no 
podeníos censurarlo. Nos parece que el ministro de 
Hacienda debia haberse limitado á dar las Órdenes 
convenientes para hacerse obedecer do los funciona­
rios púbiieos, exigiéndola debida responsabiÜdadá 
ios que hubieren faltado á sus deberes, c imponiendo 
un castigojusto á los contraventores de! decreto de 4 
de Noviembre: bastaba esto para darunaeompieta 
satisfacción á los interesados y estrechar los vinculó;! 
de la subordinación y la obediencia. Hubiéramos pre­
ferido que en vez de mandar como se hace en el 
artículo 11 "que los intendentes, contadores y teso­
reros queden sujetos á ia responsabilidad, que en su 
dia les exija el tribunal mayor de cuentas por los pa­
gos que hayan ejecutado en contravenciou:de los de­
cretos de 4 de Noviembre" dijera que inmrdiata* 
mente se exigiera y se formara causa con arreglo á 
las leyes á los intendentes y contadores que no ha­
yan cumplido las disposiciones djadas en sus artículos* 

Desearemos que se exija inmediatamente la respon­
sabilidad, y no que queden sujetos en su dia á respon­
der ante el tribuna! mayor decUentas los intendentes 
y contadores, porque las faltas deben ser castigadas al 
momento; de lo contrario , puede suceder muy bien 
y ha sucedido mas de una. vez, que lejos de llegar el 
día del castigo se vuelva á repetir una y otra vez la 
falta, y cuando se dé cuenta al tribunal sea cuando ya 
se hayan causado graves perjuicios á los interesados. 
Verdad es que podrán haber reclamaciones yele-

tUHECKmt^^ VAT.'VtiVS. (*)
POR

Xtí
FJ cebo conHadn á ia mano de Luis era bien inciertOf 

porque ia escus!í que te itabia sugerido á su hermana po­
dría tiegará ser iníitii; si no ia admitía ei comandante, 
Luis pudia otvidaria ó imaginar alguna otra ; parecía por 
consiguiente que Léoniida abandonaba demasiado á ia 
casualidad e! suceso de su astucia. Que Vaivins advertido 
de que la duqueisá estalla maia, atribuyera á su encueinro 
esta indisposición nó era nada dudoso: ¿pero si io igm^ra- 
ba, quedaba roto e! hiio ¡níperceptihie que lo ataba ó 

' bien seria preciso que Léoniida lo voivíese á aíar con sus 
propias manos? No creedlo asi. La duquesa había echado 
su primer anzuelo, y si Vaivínxno venia áci, tenia ya 
prontos otros muchos. Aventuraba io metms peligroso 
para eiia, pues que no era ella quieti ap:u-ecia tenerlb en 
su mano; Apenas Lesty iiegó ácasa dei comandante^

' f) FArnseLs 76,78, 79, 81, 82, $3 ;
y 85, 36 89 90 92 

\

cuando un billete de la duquesa fué á buscadlo. Este bí. 
Hete principiaba: por las palabra* siguientes. .' '

"Te he escrito en la cama, y &c."
El contenido era una de estas comisiones de muger 

que no admiten un minuto de espera. Se réducia nada 
menos que á proporcionarle un palco en la ópera, para 
una representación en beneócio de la primera donna , y 
la duquesa acababa de saber por una de sus amigas que 
casi todos estaban tomados y que seria necesario intrigar 
mucho para conség'tinr alguno. Léoniida había previsto 
todos los incidentes que podrían resultar de este billete: 
era muy posible que Valvins supiera que la duquesa no 
ignoraba la ida de su hermano á su casa. Era también muy 
probable que enh-egasen á Luis Lesly éste billete sin que 
se informara Valvins de ésta circunstancia. Pero de todo 
esto debia suceder algo ; y C'onm quiera, ella sabia hacer 
de modo-que aprovechase dé cualquiera que fuese el re­
sultado. '
- Por lo demas , todo salió á medida'de su deseo; Val­
vins creyó que estaba-mala la duquesa : Valvins supo que 
había mandado á su cusa á buscar á Lesly : y es fácil Je 
comprender los pensamientos que estos dos sucesos le su­
girieron. Creyó que el aborrecimiento y la'pasión morti- 
hcahan también á Léoniida ; hnbia siempre entre ellos un 
abismo quedos separaba; pero andando cada uno por 
el borde opuesto de este abismo , c! uno bajo la in- 
duencta de! otro, no necesitaba mas Valvins para ali- 
trtentár l;t esperanza de que esta iudueueia . pódria alo un 
día convertirse en provecho suyo. La Jesésperaciou le 
tenia e!!^rmo; ;)ero un destello de esperanza debia cu­
rarle , y ocho despües estuvo en estado Je'ser pre­
sentado ch casa'de Lebniídá. La encontró tranquila 

natural con todos, política, y reservada con 61, sin ha­
cer ostentación de sus gracias y de su ligereza , sin 
manifestar un insultante desden. Léoniida estuvo ad^ 
mirable toda la noclie,'y concluyó por un golpe maes'- 
tro. 3o atrevió á acercarse á Valvins, á Valvitts que es­
taba soto en'un/rincon de la sata; y antes de que hubie­
se tenido tiempo devolver de la sorpresa que le causó 
este paso singular, le dijo ella con frialdad;

—Caballero, en la posición estráordinaria en que la 
amistad de mi jsermano os ha colocado, he comprendido 
que pueden hacer:{e nuestros encuentros naas frecuen­
tes de lo que debieran ser. Rehusos obstinados por vues­
tra parte ó por la tnia podrían dar lugar ásosppchas 
que vuestra conducta me prueba que.no queréis hacer 
jtacer. Apesar de loqueos he dicho,no miro vuestra 
venida á mi casa sitio como una obligación á la cual no 
habets podido sustraeros. Yo misnta tendré quizás ,)cc<y. 
sídad, para obedecer .á los usos de la sociedad, de diri­
giros palabras que puedan engañarle. Me parece cscu- 
Sfdo deciros que no tendrán-otro objeto que el de ser 
oídas dé los demás mas bien que de vos, y espero que 
si no podéis resistir siempre á las invítaciottes que os ha* 
ga mi hermano,, nocedereis, sino mientras que sea ab­
solutamente preciso para que vuestra resistencia no sea 
mal interpretada.

Concluido este Sermón. Léoniida'saludó á Valvins, 
quien, le había escuchado con una ansiedad estrada. El 
sentido general de lo que acababa, de tur, era para sietn- 
pre uua separación entré ellos; pero cuando pudo pen­
sar en .tod^'S las palabras de esta declaración, ¡cuántas 
cqneesiones . no descubrió!

Podía .yplvéy á cusa de la duquesa; aun todavía mas;



TUr quejas al gobierno ; pero debe prevenirle es­
te mal , dictando disposiciones que ip impidan ab­
solutamente. Sabemos ios medios de que se sirven 
muchos intendentes para no hacer ¡os pagos manda- 
dos por ei gobierno y ucaÜar por ei momento ios 
clamores de Íos interesados; les hacen concebir es­
peranzas y Jos entretienen con promesas. Y si no, 
¿cómo se esplica que habiendo autorizado el Tesoro 
á ios intendentes para librar ias cantidades que fal­
ten para cubrir ias consignaciones que tiene hechas, 
no hayan aigunos de dios satisfecho sus obligacio­
nes?

Hemos dicho que ia responsabiiidad debe exigir- 
se á ios intendentes y contadores ; pero no creemos 
que deba hacerse esteusiva á ios tesoreros, como di­
ce e! articulo qtte liemos citado, porque en la orden 
legai de nuestra administración , los tesoreros que 
dan completamente á cubierto con ia orden del in­
tendente y ia intervención dei contador. También 
hubiéramos deseado que en vez de ocuparse en cada 
arttetdodeias distintas consignaciones, en vez deman­
dar A ios intendentes que se hagan ios pagos como 
io pt'eviene, se ordenase en un solo articulo satisfacer 
todas ias partidas de una manera proporcional. Así 
se tonseg-uiria en primer iugar ia claridad, y en 

segundo se evitaban ias quejas á que pudieran dar 
ittgar ias distintas interpretaciones de ios interesados 
y aun de los mismos func onarios.

Pero á pesar de todas est^s observaciones no de 
jamo? de conocer queia orden dei 30, si llegara á te­
nar afecto en todas partes,es no solo, como hemos di 
cho, ei primer paso dado ao el camino de la centra­
lización , sino el primero dado en ia sentia del orden, 
y que e^tá de acuerdo con los buenos principios admi­
nistrativos. Cumpliendo con exactitud ¡as obligaciones 
que nacen de ios contratos , podrá también el gebier- 
no logMr en ios que so celebren en adeiante ventajas 
palpables que reduzcan el enorme déñeit dei presu- 
puesto. ¡Ojáh que los colegas dei Sr. Gamboa sigute-^ 
rau su cjetnplo , ó contribuyan ai menos á llevar á 
cabo ia obra que ha comenzado á piantear.

La-néntasof^i Adt'tot/cMe que hayan quedado ven*- 
eidos en ias cieccíones de Tarifa e! céiebre aicalde D' 
Rosendo Moraies y sus partidarios; da á entender que 
ha tenido parte ia eoaecton en ista derrota : anuncia 
que iian eievado sus qttejas varios eiectores ai señor 
^efe poütico y se promete que no dejarán de ser 
atendidos.

No ignoran nuestros iccLores cuai es ei género de 

debia volver para que sus rehusos no escitásen sospechas. 
Sus ] eiaciones con cita serian mas frecuentes y podrían 
ser mas íutimas. Leonüda no Jas aceptaba, sino como una 
cruel necesidad, pero las acepütba. No le habia reconve­
nido nada mbre ¡a desicaltad de su crimen pasado, y pa- 
yecia fiarse en su honor para e¡ porvenir.

.¡Cuantas victorias! ¡cuántos progresos en un dia! Y 
nótese cuan admira),le era el maquiavelismo de esta mu- 
ger; habia dado á Valvins mucho mas de ¡o que se ha­
bía atrevido á esperar, le habia dado votuntad, porque una 
paiabra de la duquesa hubiera bastado parít ¡tacer variar 
al comandante, y sin embargo creía deberlo todo á una 
multitud do circunstancias reunidas en favor suyo contra 
una pobre muger.

Una vez hecha esta suposición ambos pudieron de­
cirse: el porvenir me pertenece; la lid está abierta; Val­
vins podia someterse á su voluntad y Ja duquesa se de­
cía á sí pro{)ia: "ahora estoy segura de que vendrá;" y se 
creía tan bien arnmda contra este hornbre, que se ima­
ginó que nunca podría sorprenderta.

Heaquíá Valvins admitido en los saicnes de ¡adu. 
quesa, no concurriendo.á ¡a verdad sino cuando habia 
mucha gente para no poder ser visto de eüa, pero él la 
Ycia, él; entonces fué cuando este, sueño de amor que 
se habia apoderado de él al verla tan hermosa y tan se­
ductora en su paleó de la ópera, üegóá convertir.seen 
un verdadero delirio al verla de cerca tan perfecta y tan 
adorable. Entonces era cuando contemplaba en los 
largos estasis de! recuerdo; á los cuales se unían tam­
bién sueños de esperanxn, entonces fue cuando mnó á 
esta muger, no ya por clsino por ella, por lo que ella 
valía y porque eralamashermosa, la mas noble, ¡amas 

ínteres que nos tomamos en esos asuntos de Tarifa, 
no t.-uemos relaciuncs personales con ¡os del uno ni 
con ¡05 de! otro parti.lo : en cuanto a simpatías políti­
cas mucho menos. Pero habiendo llegado á persua­
dirnos de que uno de los bandos tarifeños ese! de los 

¿*¿¿7?!, a! cual siempre hemos pertenecido 
' nosotros ¡temos levantado en stt defensa nuestra 

voz. En esta ocasión debemos lisnngearnos de que 
tto ¡ta sido desatendida. Nuestros repetidos cla­
morea no han sido inútiles, y debemos celebrar el re- 
resnltade Je aquellas elecciones.

Pretender que ha mediado coacción ni influen­
cias ilegítimas nos parece la mayor delasparcialida 
des, sobre todo en escritores que poco hace habla­
ban de los reales y verdaderos desórdenes que ocur­
rieron anteriormente, como de asunto de poquísima 
intportancia. Pero entendámosnos ¿que es lo que s'g- 
niñea esa palabra coacción? ¿Significa la presencia 
en el pueblo de una fuerza suHciente á disposición 
Je la autoridad para contener las demasías de los 
anarquistas? En este caso ha habido coacción en 
Tarifa, donde los anarquistas han estado coac¿acfoy. 
De esta ronccíon somos muy amigos.

Si se enti^^nde por coaceion la fuerza de un par­
tido que desconoce y rompe el freno de las leyes 
y que impune su voluntad á eo este caso
cuando hubo coacción fué antea y ahora ha habido 
legalidad.

No tenemos aun los datos suhcientes pora referir 
los últimos sucesos Je Tarifa con la exactitud que 
tenemos de costumbre. Pero los que tenemos nos 
büsmn pura estar ciertos de dos cosas: ia primera es 
que ni al señor gefe político, ni la diputación pro­
vincial pueJemteuer el tuenór fundamento para anu 
lar esas elecciones: la segunda , que aun cuando 
veinte veces fueran anuladas, otras tantas, sépalo el 
TVhctonaf, otras tantas tendrían el mismo resultado 
qtte ahora, siempre que tengan ¡Os electores libertad 
suficiente para votar.

E! partido dominante ha empezado en estos ú!ti- 
0108 diaa ceiebrar sus reuniones eiectdraies. Con 
pfMio trabado ie basta para iograr ana victoria que 

nadie piensa en disputarte: pero en verdad que no 
se ia envidiamos, por que ita de ser cosa muy* triste 
una bataüa sin adversarios, una vA'^eríír en que no 
habrá Todo esto !o decimos en ei supuesto
de que no se dividan ios progresistas, ó por mejor 
decir de que transijan y se avengan ios que reaimen- 
te están divididos ea opiniones y en intereses.

pura criatura que habia encontrado en este mundo; en­
tonces fué cuando, cambió toda su conducta con res­
pecto á ella; vraua respeto, una. adoración sumisa que 
adivinó Ja duquesa.

Léoniida se ahgró y se -vanaglorió al mismo tiempo 
de su triunfo; e¡ amor de este hombre que tan villanamen­
te la había ultrajado no entraba en su corazón como) 
amor sino cotuo reparación. La ofrecia con tanta nobJe- ! 
zay humildad sin pedir que Ja aceptaran , que Leouüda 
volvió á preguntarse, si en su conducta anterior noJta- 
bria algún misterio que debiese justificarlo por com- 
pleto.

Sin embargo , esos pensamientos, si Jos acogía rai-as 
veces y siempre con tentor ¿no podían ser una comedia 
admirablemente representada, en la cual si se dejaba en­
gañar, lo que habia sucedido una vez, no podia suceder 
de nuevo y ser para ella otro ultraje semejante al pri- 
mero? Ved como el amor es hjbii en introducir den­
tro de! corazón los pensamientos mas estranos: si Leo- 
nilda se hubiese preguntado á sí misma, si alguna vez po­
día perdonar á este hombre, esta idea sota !a hubiese' 
gritadú,pero cuando piensa que puede engañaría toda-! 
viü no calcuht .sino el horror de su infortunio si por des- ' 
gracia llegara á sucumbir : habia pues en su corazón un ' 
temor vago y casi inapercibido de que podia ceder, este ' 
temor no era real y á decir verdad desaparecía cuando) 
Valvins estaba delante de ella; pero habia horas en que 1 
aparecía de repente á lo Jejos , muy Jejos eo e! orizonta, ¡ 
como una de esas tuce.s fugitivas que díjau de existir ' 
asi que en ellas se ñju la atenciou. ¡

Por lo demas, como Jo hemos, dicho Leonüda no s. ; -
apresuraba : nada íenta que hacer porque conocía que . ra aceptar .el convite del marques : era muy didei! encou-

En cnanto á los moderados es bien cierto que no 
tomarán ¡a menor parte en esa elección; serán cspec. 
tadores impasibles. El JVzc:onn/ab'tsa estraordinaria. 
meutedclacredulidaddesus betores, cuandole-auuQ. 
cia que los juvellanistas están dispuestos á presentarse 
en ¡os colegios electorales. En cuanto á las perso­
nas sensatas de todos los partidos v en cnanto á ¡03 
hombres imparciales bien saben lo que han de pensar 
de esa alarma inútil de nuestros colegas , qn<; se en- 
tusiastnan y se disponen á ia pelea sin tener eoemi- 
gos con quienes reñir.

Los eiectores de la reunión Vadillo son stn du'. 
da alguna partidarios muy sinceros dei gobierno re-* ' 
presentativo: y sin duda alguna deberán da creer 
que este sistema es una cuando un partido
se presenta á elegir diputados sin tener quien le dis­
pute el campo. Nosotros vemos ias cosas de distinta 
manera y estamos muy persuadidos de que no hay 
libertad ni gobierno representativo sino con una 
condición importantísima y es que todo ios partidos ! 
tengan confianza en que no dejará de ser respetado ¡ 
su triunfo , si llegan á conseguido. ¡

Los carlistas , cuyo uúmero no es tan desprecia­
ble como sou absurdas sus opiniones, no totnan par­
te en las elecciones : los moderados , que en nuestro 
juicio forman en España el partido de mayor influen­
cia y poder en tiempos paciñeos, se retiran también 
de la escena política y permanecen de pasivos espec­
tadores: los hombres imparciales, en cuyo nombre 
hablamos, no creen que hay libertad para votar: los L 
indiferentes continúan siéndolo: los rejtublicanos n i 
la manera dei /¿MrtíeMH están descontentos eit sumo í 
grados: los progresistas que quieren ¡a Regencia dcl^/ 
¡ufante O. Francisco, como el Foáerítmo, dis­
gustados también : á Ja fracción que tiene por ban- < 
dera el .Eco (?otNS?'e:o Je da vergüenza de de­
clararse ministerial y mezcla la oposición con las 
lisonjas. ¿Quién queda? Lo que se llanta el partido 
dominante : es decir una parte de los vencedores da 
Setiembre. Cuéntense y verán como no son muchos.

De todos modos este partido manda, y' es muy 
probable que venza en las elecciones. ¿Pero qué sig­
nificará su triunfo? Nosotros no lo podemos adivinar-

Supongamos un momento que se presentasen en 
la lid los moderados y que dijesen (esto tto es mas. 
que una suposición) "qtteretnos la regencia de ia Hei- 
na Cristina. Queremos la ley de Ayuntamientos de 
las últimas Cortes." Volvemos á decir que esto no es 

había obtenido de su enemigo (odocuánto podía exigir 
de el ,.sumisión , respeto y hasta adoración. No obstan­
te , había ¡legado ef tiempo de dejar á Parts para ir á 
Fontaiuehíeau á habRar aquel mismo palacio donde había 
vuetto á encontrar á Valvitts; y sintió cierto dtsgusto en 

[ tener que romper esta ocupación de! alma que Je era ya 
] muy agradable. Asi es que había llegado á donde se ha­

bía propuesto y deseaita vagamente ir mas ¡ejOs.
En efecto, sentía su imperio ñero no había tenido 

ocasión de hacer uso de él. El respeto de Valvins no Je 
habia dado un soJo motivo para rechazar una sola pala­
bra. ¿Uc qué sirvetei-nrunesciavosino se te puede 
hacer sentir que uno es e! amo, aunque sea su obediencia 
quien nos dispensa de eüo? Por lo ntismo a! acercarse el 
día de Ja partida , Leonüda estaba inquieta, impaciente: 
hubiese querido que Valvins manifestara.deseos de venir 
para poder prohibírselo y con un verdadero sentitnien- 
to de alegría oyó á su padre, ya partidario deciara- 

i do de Valvins , supiicarle que viniese con é! á su castillo, 
i Lo oyó y no pudo prohibir á Valvins que aceptara el con- 
¡ vite: aparentó, no haber oído y dejó á Vaivins.entregado 
! á sus perplejidades. Sabia bien que dudaría; pero estaba 
tan cierto de que se resolvcria á ir , que.^ cuando estuho 

¡ en su ca.stiilo lo esperó.. Aüi Ja Jucha debia ser mas intu- 
! resante, los eneaugos estaban frente á frentey en uuter- 
j reno mas estrecho. Antes de pasar adelante, es preciso de- 
1 cir como Valvins se decidió áir al castillo y como fué re- 
j cibido en él.

Corno lo había previsto Ja duquesa, duraron mucho 
j tiempo las dudas de Valvins. La especie de autorización 
' que habia i'ecibido de Leonüda ^lo era ba-tante título pa-



^robab!", pero st sucediera y quedasen por casuati- 
düdver]cedorps,dec!'tn"s, bo!nbresdeS'=-tiembt'e, ;re$. 
petaríais su trinnfu? ¿Lespernuáiiais quefnesen átas 
Cortes, que formasen su mayoria, que hiciesen ieyes, 
que gobernasen, qnettevaran ácabosn sistensa? Cia 
ro es que no. Aitora bien, un partido que puede que­
dar derrotado, pt^ro no puede vencer, ó at menos no 
debe contar con que sea respetado su triunfo, come 
teríauna grave fa!<a si tomase parte activa 
etecetones. Los moderados tto ta cometerán, 
presentarán á votar.

En manto á tos hombres imparciates, en 
á tas gentes honradas que no están añtiadas nt
ni en otro t)ando, también es cierto que no tomarán 
parte en ta contienda, porque tos vencedores, según 
ta costumbre, formarán sus candidaturas de una ma­
nera esetnsiva, y cerrarán sus puertas á quien no ten- 
gafe en todos tos misterios det cret/o progresista.

La consecuencia que deducimos de todo esto es 
muy ciara. Et ha dicho que tos que no
vayan á votar aeran o Nos pare­
ce que ha de haber muchos picaros y mucho me­
drosos.

en tas 
No se

cuanto 
en uno

Aun cuando no nos corresponde dar consejos á 
quien no los ha de menester, queremos hacerle una 
advertencia á la reunión Vadillo. Nuestros colegas 
del Añefona^ que se presentan como órganos de esa 
reunión, nuestros cótegas hacen todo lo posibte por 
disuadir dc'Sü intento á los moderados óímparcta- 
les que pudieran tener intenciones de ir á votar. Los 
disuaden, porque disculpando ó elogiando desórde- 

í nes como los de Tarifa, nos hacen conocer cual es 
t la libertad electora! que se nos ofrece. Los disua-
) den, por el tono apasionado de que usan. Por efecto

del hábito, ahora que son órganos Je! partido do- 
rninante hablan lo mismo que cuando hacían la opo 
sicion, es decir, con un tono que indica valoren un 
tribuno, pero qtte en boca de los que mandan sigtti*- 
ñea opresión.

Los artículos de! equivalen á esta bre­
ve frase. ¿rrzn íí (Z
Pero como nadie tiene confianza en la libertad de 
que goza,á /n/Me!\8-o............ . ...................................

Del CoRREO NACIONAL copiamos las siguientes 
tineasí

"Se aproxima amas andar ta época de las eleccio­
nes de diputados á Cortes , y parece que nadie to sab",

trar motivos racionales, pararcusar constantemente pre­
sentarse en Parts eu una casa, donde le estaban continua- 
ntonte convidando ; Luis de Lesly tenia continuamente 
esas exigencias, tanto que Valvinít presentándose muy á 
menudo en casa de Leonüda, casi tto faltaba á la especie 
Je tratado que habia Celebrado con ella, pero entre su 
ida á un salón donde habia 300 personas, y ser huésped 
aunque no fuese mas que una semana en un p Jacio don­
de !os convidados no poJian ser muchos, habia una grnn 
diferencia. Las .-sonsas para este úlúmocaso eran muchas, 
yloyleberesnnlitaresdc Valvitts se ias hubieran pro 
porcionaJo escelentes á haber ese propuesto hacer oposi­
ción seria á las pretensiones de Luis de Lesly. Susola 
ocupación desde hacia quince dias era encontrar un medio 
de obligarse á si propio para ¡r al campo, y era este preci­
samente el que )]o podía haüitr.

Si referimos todas las dudas de Valvins, es para haceá 
comprender cuan natural, consecuente y seria era la pa­
sión que sentía: no eratma de esas pasiones deresducton 
tomada.comoiaquehabiasentidoen los primeros dias 
de su vuelta hacia la duquesa, era nn amor verdadero tt- 
mido que , !)abieni!o llegado á introducirse en un rtncvn
obscuro de! templo, estaba oculto en 6', y que se eocqgia 
pata no ser apercibido por temor de que lo echa­
ran. Lo hubieran visto entre la ¡nultituJ, aunque no hn- 

iese querido ocupar mas que el sitio Jeut. indiferente. 
¡Que sqria si penetraba en él, ahora que la divinidad se 
Labia retirado á un santuario mas iniitno acompañada Je ! 
nn pequeño nútnero Je elegidos! El profano no sabría 
donde ocultarse, y t.l vexL divinidad por tanta audacia 
podría no solo echarle del santuario sino prohibirle la 
ejJ ;^.da en el templo.

I nadie lo inquiere, nadie habla del acto mas importante,! 
I la operación tnas trascedental que puede veri.iearse en i 
¡ los gobiernos representativos. Aquel movimiento y hu-

Iliciosa vida que precedía eou mucho tiempo á las elec­
ciones anteriores, aquel inreres palpitante, aquella cu- 
riusidüu .-mhelosa, aquella viva y fogosa polémica que 
hacia chispear ú ta prensa periódica y poner en acción 
todas las relaciones sociales, y ser d asunto primerode to­
das las conversaciones y Je todas las correspondencias, 
ha desaparecido enteramente en est;v malhadada época, 
en esta époc.v Hatnada por un:t profanación atrozmente 
irónica, y de dere.;hus pui.ticos. La indiferen-
oatnas absoluta, la tuas !et;u'gusa inercia, el mas desdeño­
so abandono de las prerog^uivas electorales, ha stdo 
uno de tos amargos frutos Je ta revolución Je Sedem 
bre. Un sentimiento universal , uu instinto seguro ha 
hecho conocer al pueblo tos peligros, la .esterilidad, y 
la decepción continua de medios legales y de poderes 
parimnentarios , cuando se puede llegar al poder por la 
viulcítcia , cuando se establece que pueda apelarse del 
parlaniento á la ót/i./iWífde los pronuuciamien-
tos: ei conocimiento déla situación política, el terror 
dei tnau-iito absolutismo quo ejercen en los pueblos las 
turbas Je sicarios impide lacirculacian del pensamiento, 
y no pocos hay que en la natural reacción de sus sentt- 
iOicntos no quieren ya ser participantes ni cómplices de 
lo que solo consitleran como una calamidad para la pa- 
tria. He aqui porque nadie se cura, nadie se acuerda 
de tas elecciones. ¡Y sin etnbargo todavía se querrá ha- 
cer creer , ó á ló meaos "u se dejará Je decir que H 

.conspiración de Setiembre no tenia otro objeto que la 
libertad eiccioral sofocada , que el ensanche de los dere­
chos electorales restringidos! ¡Y todavía con escándalo 
de! ntundo, hasta ei tribunal suprento de Justicia qtor 
investidura Jet Sr* Becerra, se atreve á llamar gloriosa 
aúna rebelión, y á una rebelión que ha conculcado los 
prmeipios de iibertaJ, y reducids á una ridicula engañifa 
el t'jorcicio Je sos derechos.

Bien conocen y sienten !a fuerza de este argumento 
y los peligres de esta situación algunos muñidores de 
la cofradía progresista , y para que no tengan lugar ni 
podamos echarles en cara !a soledad de estas elecciones 
como las de ayuntamientos, en las diputaciones províu- 
ctales elegidas á Su placer , abren la mano á todos los 
que creen han de votar á su favor , y les dan lugar en 
las listas electorales sin garantías , sin pruebas siquiera 
do su capacidad. Nosotros denunciamos desde luego 
este abuso, esta nueva decepción, reservándonos para 
en adelante un es'ado comparativo de números y nom­
bres propios, que ofrecerán sin duda curiosos y .sorpren­
dentes resultados. Ahora solo haremos a! gobierno una 
advertencia. En la soledad en que hoy se halla, esa 
nueva irrupción de electores por él nnsmo provocada y 
por sus autoridades consentida , le será mas funesta 
aun y fatal que el abandono y la indiferencia."

El Eco DE CoMERcio acerca de! pliego de con­
diciones para el arrendamiento de puertas se espresa 
así:

"De,deluego hemos estrañado el silencio absoluto Jet 
papel oficial á las interpelaciones repetidas sobre el estado 
Je la Cuestión de ciertas puertas arrendadas; pero ya po­
demos tomar , como suele decirse, la callada por respues­
ta, y creer que laeníurcsaenpartiuipacion-sigue admi­
nistrando todavía las diez y siete provincias consabidas: 
que el gobierno ha sido culpablemente moroso en haber 
aguardado u resolver sobre e! nuevo arrendamiento hasta 
el dia 4 del corriente, fecha de! pliego de condiciones 
aprobado; y que las intrigas y manejos que ya se anuncia­
ron antv.s sobre este pingüe ramo han entorpecido sin du.- 
da la delinitiva resblucion del ministerio , haciéndola de­
morar hasta el cuarto día det año corriente , cuando debió 
haber' sido dictada en los primeros de Diciembre lo mas
tL 1"! ' " "

Queriendo ma^, temía Valvins perder lo que tenia ga­
nado : para ser tatt tímido al luchar contra las probabi­
lidades del juego peligroso del amor, era preciso ser muy 
pobre y dar mucha importancia á Ib qu.^ se habia ganado. 
Adetnas el juego era malo , tenia que habérselas con un 
antagonista que por su parte guard:tba sus cartas, para 
que no pudiese averiguar si tas suyas eran mejores.

Asi mientras que por una parte se apuraba el para en­
contrar un pretesto y presentarse en el palacio de !a du- 
quesa , esta se impacientaba al ver cuan poco hábil era 
en desobedecerlo. Halló Valvins un término medio y se 
apresuró á adoptarlo.

Nuestros lectores recordarán que la mavor parte Je! 
regimiento Je Valvins estaba en Fontaínebleáu: precióle 
á este muy ingenioso entrar en el palacio da L^niída al 
pasar el pueblo para ver á su cor.mel. En efecto, sal. pa. 
ra Fontainebleau; hace muy oficialmente su visita y 
dos horas después entraba én el salón de Mr. de Leslv 
con una frase compuesta de antemano.

l.eouilda estaba eu un rincón del salón y después que 
los saludó bajó muy Je prisa la cabeza inclinándola há- 
cia el libro, donde aparentalut estar leyendo para escu 
char^ mejor lo que iba á decir. Valvins esperaba una ; 
acogida semejante; de modo que esto no le sorprendió, y ¡ 
se mantuvo ñrme en su famosa frase. { tiempq., se quedó tan'turbad.^, tan fuera'je J que'pVr"

maiíecio plantado delante de! marqués sin decirle nada. 
Valvins alzó la cair xa al oir ruido que parecia salir <lel otro* 
estremo de! salón, y vip á la 'luqtn'sa c^'^br^Cf^d<^sc la cara 
con su libro, y queriendo contener la < .sa. Habla unespe- 
jo cerca de é!, se qaadó attn-Jido :i.etda un a .re tan estra­
falario!

[ tarde , para que al iinar el anterior contrato , y al prnpe- 
! zar e! año nuevo, se hubí-'se variado u continuadoe) sis- 
tet^^ de aprovecitamiento de los d reehos de puertas se- 
g^'^^byiidíse. Asi no habría resultado el considerable 
perjuicio Je seguir ílegalmento la empresa, concluido ya 
su término, de tener que continuar hasta bieu avanzado 
el mes de Febrero, si no ci Je Marzo, tníentras se resuel- i
ven los expedientes Je adjudicación, y lo Jemas que es Je '
temer en los últimos dias, cuando ya se vaya sabiendo á 
thvor de quien baya de quedar ci arriendo en todas ó en 
algunas provincias.

De estos cargos no sabemos como saldrá el ministerio 
del ramo, asi como ignoramos et motivo de que se pongan 
solamente á subasta esas obligadas diez y siete provincias, 
que son de las tnas productivas; y ei de n-. repetirse la 
contrata en participación, sino absoluta, cotno están otras 
capitales actualmente arrendadas; y tas causa de diforencia 
t ntre las dtez y siete consabidas y tas demas libres, para 
que no se sujeten todas á un sistema, después de haber me- 
dUado tnuy detenidamente cuál sea ei mejor para ios in­
tereses oacionates..

"Si de tos daíos é investigaciones dei ministerio restti- 
ta que los_ particulares arrendadores administran meioc 
esta contrtbncion gravosa que ios etnpieadus de ta nación, 
debemos pedir en nombre de la misma que cesen todos 
tos que paga esta en las puertas de las 49 provincias, y 
que se pott^g-m en arrendamiento á ta vez todas eiias,y n^ 
se iimite á la t?. Y si no es cierta ia suposición que pre­
cede, nos debemos oponer ata subasta de dichas 17,pi- 
diéndoio tantbi-n á nombre de ios intereses nacionales.

"Diñcit nos parece que se pueda salir de tan tó-Jed 
dilema sin culpar á ios gefes de ia adtnithstracíon de'^in- '
consecuencia, o Je taita de ce!o y de acierto en hacer qu& 
ios empleados de puertas cumplan con sus deberes.

"¿Y por qué, si ha producido ei contrato anierior tan. 
buenos efectos como dicen aigunos, no se repite ia con- 
dicten cseociatisima Jeta participación? Aquí no cabe !a 
discutpa de que se quieren obtener cantidades fijas , que 
es la que se Jáen genera! para ios arrendamientos de tas 
rentas de! Estado; porque una vez presupuesta, como en 
las subastas en participación se presupone, la cantidad 
mtnima que debe daré! arrendatario, marcha sobre 
un dato tpo de no perder en ei contrato; y al tesoro 
nunca ¡eviene mat ei aumentar sobre este dato tos posi­
bles ingreses. No hallamos otra interpretación que dar á 
esta mudanza en las bases del arriendo propuesto sino ia 
de privar á los intereses púbiioos de una gran parte de 
la intervención que debiera tener el Estado en las puer­
tas , dejando á los que las contraten la facultad omnimo- 
da de permitir introducciones Je efectos, que paguen si 
los derechos Je puertas , pero que no hayan satisfecho 

< acaso los de aduanas fronterizas, ó que sean da iiieito co­
mercio , ó bien de contrabando."

LA CoN.sTM'ucfON , diario del gobierno, hablan­
do de la cuestión de! Duero, se esplica en estos tér­
minos:

"Nosotros amamos la paz y no tememos !a guerra. 
Sabemos cuan preciosa es la sangre ttumaua y cuan ne- 
cesartos son los brazos á las dos desgraciadas naciones 
que componen la peninsula españoia. Descáratnos si po- 
srbiefuese , establecer un sistemada unión que conduiese 
n la felicidad á ios dos pueblos hermanos. Portugal como 
Espafia ha sido durante siglos víctima del espíritu mona- 
<^1 y de! poder estúpido y estéril Je )os reyc¿ absolutos. 
Portuga! ha üevado como España su pendón victorioso á 
!as estremiJades de! Oriente y de! Ocaso. Portuga! en 

' dn , tiene como España gérmenes de felicidad qne !a ti- 
ranta sola de sus gobiernos ha podido ahogar.

Asi que rencor ninguno nos inspiran los portugués 
ses, sino por e! contrario, amor grande y deseo de que 
ocupen e! rango que merecen, ya que no entre !as nacio­
nes grandes, a! menos entre !as felices.

mentó en que se habia dignado convidar á Mr.,Vaiv¡n3, 
Mr. Valvinspojia también haberse femado el trabajo 
de vertir exprófeso : eatiúcó pues esta visita hecha por 
tabla poco atenta y sobrado importuna. Mr. de Lesly 
respondió primero con un gesto poco amable, después 
añadió con un tono seco.

— Mucho celebro, cabal!ero,qnc vuestros negocios ni-^ 
hayan procurado el honor de veros : ¿os permitirán 
comer con nosotros?

— E! gesto de! marques habia desconcertado á Val­
vins, quien respondió titubeando, cotno un chiquillo que 
por la primera voz de su vtda pone los pies en un 
salón.

—No quisiera ser indiscreto y......
—Tampoco trato yo de ser exigente, replit-ó e! mar­

qués; cuando los negocios lo exigen, es preciso confor­
marse.

Hastaqueoyó esta última ft-asey el acento con que la 
palabra negocios fué pronunciada no conoció Valvins que 
habia hecho una tnnteria. Unos segundos antes con so!o 
haber aceptado e! convite poco espresivo, que so le había 
hecho, se apoderaba del terreno, y á Ib niénos en todo el 
res'odel dia podia reparar sus faltas; pero ya no era 

maitocio plantado deiante dei marqués sin dvcirle nada.
r

—Señor marqués, dijo con un Atre el mas encanta- 
dor que te fué posibte, ciertos negocios me han traído 
áFontamehteauyuo querido pa.ar pordetauto de 
vuestro patacíosineun-ar para puuet-.neá vuestros órdenes

Esta introducción, que tanto trat.ajo había costado 
a Vatvms encontrar y que creiíHriuníarfué muy mat 
acojtda por ei viejo marqués. Pensó este ea ei u)o



"Pero estos sentimientos de simpatía desaparecen an­
te !as leyes de la justicia y ante el interés nacional con el 
éua! vivitnos y queremos vivir siempre unidos. Si ut de­
cero de nuestra patria, si tas necesidades du -nuestras ins- 
titucíones, si la dignidad de nuestra bandera exijen la 
guerra, la guoTra pedimos y la ])cdimos fuerte, vigorosa 
y í'apida. (.^úe el pabellón español tremole sobre el pala- 
-cio 'de las Necesidades; que á las orilla^i de! Duero núes- 
tras armas protejaíi nuestro comercio. Si el gobierno 
portugués taha a la fe de tos tratados, esconda la ver- 
gúeuKr de su castigo entre las realidades de su importan- 
éia.

"Desear esto, es conseguirlo .para la nación española. 
Mas difSeilfue la jornada de Luchaua, mas las cien re­
friegas que han dado cien coronas de laurcl-al-inmortal 
dtnptede la Victuriá, y ú pesar de-eso nuestro valiente 
ejército sin desmayar ni tetner obtuvo el triunfo'de la li­
bertad sohréJa tiranía.

" Comptácenos y no ,poco que la Regencia sea de nues­
tro mistno díctáinen , que ame Ja paz y no tema la guer- 
ra. Vemes ^ laseMnidad cotí que espera las próximas 
decisiones del Portngal,-!a garantía de esa paz en que de- 
sea.'Conservar ai .pais. Y -notanioscn la reunión de tropas 
que<estábiccecn tas fronteras del vecino reino,1a completa 
segnridad de que todo está listo para que sea ejecuta­
da laórdon dé la invasión, tan pronto como recibida. 
N-osntros'no necesitamos tmevos aprestos militares; nues­
tros jóvenes guerreros arden en deseos Ae mostrar la 
fuerza de su disciplina y de su valor civteo, plantando 
la enseña de España en cualquier país -éh que su nom­
bre sea hollado.

cnat.ro; de! .SSOnno;delSO dos; del O tres; del 
ONO uno , de! NO uno y del NNO uno.

La atmósfera ha estado clara doce dias; acelajada 
uno ; nublada cuatro ; con llovizna ttno , üuvia ocho;, 
lluvias y relámpagos uno; truenos y lluvia uno, true­
nos , relámpagos y lluvia dos , y truenos , lluvia, gra- 
aizos-y relámpagos uno.

Hallovido los dtasá, 3, 7, 8, H, 12, 13,14,15, 
16, 17, 18, 10, 20, 21, 22,24, 25, 27, 28 y 20, y k 
cantidad de lluvia que ha caído ha sido de H pulga­
das , 10 lineas y Ó puntos medida de Burgos.

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE iPCCRTO EL DIADE^AYER.

Vaporpaquete ingles Roya! Tar,cap. George Broocks 
'dc'Gibra!tar en .l2hor.ts con correspondencia.

Pasageros que trajo; D* Ildefonso Martínez, D' José 
Siever, Mr. Jean -Baptiste Montignac.y el Moro Cor­
dobés.

^AMZ.

!n pÍMZíW
SBHVtCKT-PAR^t ncfY.—^E1 regimiento provin­

cial de Murcia con e! pr:nter batallón Je la Mi. 
lieia nacimia!.—i-Capitan de inspecbion para las guar­
dias de ¡a tirismaRrma uno del pronto bata^Hon.—Ce- 
pitan de hospital y provisivaes: el dicho provincia! 
-de MuTcia.

San Fulgencio , dbtspoyconfesor, San Marcelo, papa y 
mártir y San Marcos.

B! jubileo está en Ja iglesia deJos Descalzos.
ees^KaVAClOWRB WETHOUOhÚQZCASaB ASM.

Hwas.
Termóm. Baróm. {
Reaum a! medida Viento. Atm, 
tire libre inglesa., !

)

Al s. el so!. Id e. 0. '29^98. SO. 
Al mediodía. 12 s. d. 30,00. SSO.
Al p. elsol. Ji j 9. O. 30,04. j SSO.

NüMada.' 
Hutía. 
Idem.

CADIZ 15DEESH:R0.

CAMBIOS.
Madrid. ... a 90 dias fecha......

á 60 d............ .........

P

á corto...... ....... . ú 1
Barcelona. en pf. á 8 d. y...... á A
Valencia.;.. acorto... . ........ .
Bilbao...... á corto.................
Coruña.... á corto....................
Sevilla...... á corto....-..-....-.- par :
Santander-. á corto........ ............ 1 P
Granada... á corto.... ........ .. F

'Alicante — acorto.................... A
Málaga.... á'Corto................. á 34

Londres.. 
Paria.......

37
75

Hamburgo 
Genova...
Gibraltar á 8 dias y. f............ par

á 90 d...........-.........
-FONDOS PUBLICOS

Titulo de! 3 antig. cup. corr...
Dehos. nuev. con e! cup corr. 
Dhos. en cortas cantidades...—

22
24

Dhos. de! 4 con a! cap. corr.... 20
Vales Na Consolidados .......... .54

p§ queb. 
§ benef. pape!, 

queb. papel, 
p § queb. 
p§ qneh.

p) § quel?. 
p § 1)enef. 
P g benef.

operac. 
plata.

Ttomin^L

*PBCC!0NR8 aaTRONÓMTCASDRHOT.

El écleale...... á !aa .7y 2 minutos de !a mañana
Se pone........ á las 4 y 58 minutos de la tarde.

MABUAH DB MAÑANA.

Certif. de deuda sin interes an- 
tcrior a!1.° de M^xo. 1836....

Dhas. en portas cantidades .... 
Dhas^ posteb) a! iMzo. .!8.?6 
Capones vencidos.................. .
Libranzas admisib!es en pago 

de derechos....................

pg pape!, 
pf. papei.

Primera baja á las 3 y 30 min. de la madrugada.
Primera afta 
S tfunda baja 
Segunda a!ta

8^
9 á

22 pape!:

10
p§ pape!.

p!ata. 
2! piata.

para Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage del P :rto á 
Cádiz en los mistnos vapores délacompañia. Los < dictes 
se despachan en Cádiz en el muelle, oticina junto ó ta Ca- 
pitania; eti el Puerto de Santa Marta en la oficina de los 
vapores : en Sanlúcar y Sevilla abordo de! mismo 1 uque.

El TRAJANO saldrá para Saniúear yScviüa e! 
Martes 19 de! corriente á las 7^ de !a niañatta.

BTWTRB Y B3L PVBRTR
2)e Cádiz. Def to.

SABADO !6.

8^ de iamañana. ] 7^ de laTnauana.
4 de la tarde. ¡ 9j

Precios: 5 rs. en popa y 2en proa.

eanpress^ ^teTa^wres 
y ywtcrív

JMÍ srÍ4)
ELBETIS.

A cansa del mal estado de la barra, e! dia de ayer no 
navegó éstehuque, por la mismarazonnose han podido 
anunciar anticipadamente las salidas de hoy i6 pero si Jo 
estarán en su oficina situada en el muelle al primer yiage 
Hue haga.

T^N la librería de Severiano Moraleda, plazueiade 
*^San Agustín , número 201, continua abierta 1a' sus^ 
cricion a la de ¿a yJ'OKcesc por
traducida por JfláaKO , en impresión sitperior con lámi­
nas , los Sres. suscritores se servirán pasar á recoger el 
tomo 6.°: se admiten asimismo suscriclonesá las obras 
siguientes :

¡Pron^McrM d? contf otos y saceesíoHeS Aered:íar:a9 por 
D. de Tupiu. Las materias de contratos y auc-
cesiones hereditarias son las que ofrecen mas frecuentes 
ocasiones de litigios, y las que interesan á mayor aúme- 
ro de personas. Por eso ha creído e! autor hacer UQ ser­
vicio al público, reuniendo en un Prontuario brevey 
metódico las doctrinas generalea relativas á uno y otro do 
aquellos ramos, con la posibleclaridad, para acomodarla A 
la inteligencia de todos. Precede á la obra un discurso 
preliminar en que se indican lasprincipaiest'eíbrmas que 
necesita nuestra legislación en estas materias ; y ademas 
se dan á conocer en apéndices separados las leyes re!ati.- 
vasá los puntos mas importantes, publicados en Córte s 
desde el año de 1834 hasta e! de !838 en que se a^cabó 
el Prontuario. Consta de dos tomos en 8."

Observaciones sobre la práctica de! .4r^c de educar. 
Esta obra está esclusivamente consagrada á facilitar áios 
jóvenes los conocimientos indispensables en la brillante 
cuanto diñei! carrera de arquitecto. .Ademas de este im* 
portante conocimiento , comprende la obra un conciso 
tratadito sobre los estucos , reducido a! modo fácil y eco- 
oóoiico de imitar con propiedad los mármoles y jaspes 
naturales. Constará de un tomo en 4.*'

Tratado teórico práctico de Zos /¡erfdos/'or armas de 
g^Kerra. Formado sobre las lecciones clínicas dé!.Baro7t 
D7íj?MdrenporlosdoctoresPait]ardy Marx: traducido 
del francés por D. Félix de Azuay Monsaive. Constará 
de tres tomos en 4."

PARA LAS ISLAS CANARIAS.
Para é! 2^ de! corriente dará [a ve!a o) bergantín go­

leta español nombrado e! su espitan D. Rentigio
Ortiz; admite un resto de carga y pasageros para tos que 
tiene cscelentes comodidades. — Lo despacha Don Luis 
Cresa, casa dé lascinco Torres, número !35. *

9 y 48 min. den
á tas 4 y 9 mín. de 
á las 10 y 30 min. de

!a!^ !a mañana, 
la tarde. 
)4 noche.

í/ac¿ CH t/g ayer.
Homb res 
Mugeres 
Niíios.... 
NiAas.'....

1 
D 
2
1

4

en en 2)íí.-:'e??:ófe 1840.
La mayor elevación del barómetro se ha obser 

vado el dia 31, en que. subió á 30 pulgadas , 9 cente­
simos de medida inglesa , ó 28 pulgadas , 2^ lineas de 
la francesa, haciendo viento NE bonancible estando 
la atmósfera clara. Su^ieayor descenso se ha notado 
el 18,enquebajóá28,98,ó27.2conS muy fres 
coy cerrazón de l^via.

El mayor calor se ha sentido e! dia l-° pues el 
termómetro de Reaumur subió colocado en la sombra 
al aire libre á 12^ grados , ó 60 de Farenheit con SE 
bonancible y clara. E! mayor frió que se ha esperi- 
mentado ha sido en los dias siguientes, que señaló 

e! 3^—4í grados ó 42 de Farenheit.)
6— 4 „ 41 >con
7— 2^ „ 371 j

NNE fresquito y clara.
Los vientos han reinado de! N dos dias : delL.OS v)6-ntMs han remado de! N dos dias : del NE 

echo; del ENE uno; del E ciuco; Jel SE dos; del S

PARA VERACRUZ EN DERECHURA,
Mcala en J/o5a?7a si veaKé .s7//ícteKlg oímero 

tic /icwg'eros.
El 28 de! actual cerrarásu registro para salir* inme- 

diatamenteelbergamin español AMELIA fa) HER­
CULES GADITANO, solo recibe bultos de poco vo­
lumen y al palmeo por tener casi toda su carga !ísta; 
admitepasagerosparaambos puntos á los que ofrece toda 
comodidad yun trato esmerado.—Lo despacha su dueño 
D. Joaquín Soler, caile de !asBu!as, número 129. §

PARA MONTEVIDEO,
y$: eslá ¿eoa/ifcíío para ^ttean.s^yres.
La nueva y hermosa fragata inglesa Wanderer , de 

porte de ÓOOtonelatlas, su cap. W. TA'. Hardy, forrada 
y claveteada de cobre y de primera marcha : este buque 
saldrá de Gihraltar a! primer levante y saídrá después 
de esta á tos 12 ó !4 días; recibirá algún resto de carga y 
pasageros para los que tiene la masescelente comodidad 
y ofFece buen trato—r-Se acudirá frente, de la puerta de 
S. Carlos, núm. 138. 3

T A GRAN CIUDAD DE PARIS EN MADERA.
Esta magnifica obra , digna de ser vista por toáoslos 

artistas, estará visible hasta el Domingo 17, en lacall^ 
del Candil, núm. 8. por el reducido precio de 2 rs. por 
persona—Igualmente se ¡naniñesta el nuevo Panorama 

la calle del Teniente , núm. 12 , á real por persona. 
Consta de 19 vistas, entre ellas la gran pirámide de Egip.

Roma, Argel, Amsterdam, Versalles, Placensia, 
Mes!na, Nancy . Franfort, la antigua Babilonia, el faro 
de Alejandría &c. 2

El Domingo 17 del corriente se -íará e! segundo en e! 
CAFE NACIONAL, habiendo tenido el dueño especial 
esmero en mejorar todo cuanto concierne á la comodidad 
del público quetantoiefavorece; daráprincipioálas H 
enpuntodela noche con una brillante obertura__ Entra­
da ! 0 rs. caballero y dos señoras, y personal de señora 4 
reales.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla e! 
Lúnes 18 de! corriente á las 7 de !a mañana.

NOTA: A cada pasagero se le permiten dos arro- 
baa de equipaje pagando por lo que esceda ú razón de 4 
rs. por arroba. Los pasageroS que prefieran embarcarse 
en Bonanza, y tomen sus billetés en Cádiz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasíael Puer­
to de Santa María cu los vapores de la empresa, con solo 
la presentación del billete á la entrada abordo. Iguahnen.' 
te los que tomen sus billetes eu el Pto. de Santa María

TPeaíBO ya BBBCHSBuS.

El Miérc(des 20 se ejecutará á beneñeio de la prime, 
ra actriz Doña .Josefa Valero el drama nuevo en cinco 
actos titulado la Cc/!ímM:a.
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